
N olas del mes 

establecimiento. ha sabido mantenerse hel a los princ1p1os tra­

zados por sus creadores y al espíritu nuevo de los difíciles tiem­

pos que corren. El centenario de la Facultad de Filosofía y 

Ciencias de la Educación tiene, pues. todos los caracteres de 

un acontecimiento dentro de la vida universitaria chilena y ha 

repercutido. a la _vez. en todos los centros doctos del co.n tinen­

te ». 

El programa de conferencias preparado por la Facultad es­

tuvo a cargo de escritores y maestros de la Universidad, Ocu­

paron la tribuna universitaria. con los temas que se indican, 

los sigui.en tes conferencis t2s: Rodolfo Üroz: « Con tribuci.ón de la 

Facultad de Filosofía y Educación a los estudios de filología 

española)): Mariano Latorre: �La Facultad de Filosofía y Edu-
'

e ación y la litera tura chilena Y> ; Amado Alonso: « El castellano 

de la Conquista >. : Francisco Romero: «Temas hlosóhcos>: Clau­

dio Rosales: cr El pri�ado de los estudios gramat-icales en Amé­

rica: Ricardo A. Latcham: «La actividad intelectual de la Fa­

cultad de I-Iumanidades en sus primeros años » : Roberto Muni­

zaga: «La Facultad de Filosofía y Humanidades y la evolución 

pedagógica en Chile>>. 

Con un banquete oficial. presidido por el Ministro de Edu­

cación, se dió término a los festej?s del primer centenario de la 

Facultad de Filosofía. 

Juan· Modesto Ca!Stro 

Bruscamente tu vimos la noticia de la muerte del escritor 

Juan Modesto Castro. acaec�da en Talca. ciudad en la que resi­

día desde hacía poco y a la que se había t�asladado para rea­

lizar algunos trabajos de ingeniería. Castro desarrollaba al 

margen d� sus labores profesionales una in tensa labor litera­

ria que ha quedado. por cierto. inconclusa. 

Pero lo que alcanzó a realizar lo acreditan como un escritor 

criollo de calidad indiscutible. No comenzó su carrera literaria 
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como otros en plena juventud. Su primer libro { ué dado a la 

publicidad a los cuarenta años. La existencia que Ilevó hasta 

entonces no le había dado tiempo para construir una labor con 

más repoc;o. Estaba dotado de un temperamento agudo y obser­

vador y su novela gua e. tancada .fué la revelación de un no­

velista de poderosas facultades. El ambiente de esta novela es 

la sala común de un hospital y por la chileni_ ad auténtica de 

sus páginas constituye acaso uno de los doc\lmentos más va­

liosos para el estu io del alma popular. Castro fué un amigo 

fervoroso del pueblo. al cual conoció de cerca· en todas sus in­

timidades y sufrimientos. Por esta ca�sa, tanto en la novela ci­

tada como en su libro posterior. Fr ilán Urrutia, novela que pa­

sa en la cordil�era. la vida popular chilena está estudiada con 

un acopio inmenso de observaciones de un rico sabor y de no 

escasa profundidad. 

No puede decirse que Castro fu�ra un esti�ista. Te�ía la 

elocuencia de la sencillez. de la observación penetrante trazada 

en un lenguaje directo y flexible. Puede ahrmarse que en la no­

vela de estirpe eminentemente criolla. es uno de los que más 

fuertemente impresionan y uno de los que alcanzó a dar notas 

de gran originalidad. Quedan algunas obr;:is terminadas que él 

no pudo dar a la publicidad y otras inconclusas. Su muerte re­

pentina produjo en los círculos literarios un hondo sentimiento 

de pesar y los diversos artículos que se publicaron en la pren­

sa, demuestran cuán to se Je a preciaba y cómo se reconocía la 

mportancia de su labor literaria. 




